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B I N I A I N I M I B 

i O que dice don 
afael Sánchez 

Guerra 

(AIIIPANÍT Sanitaria Popnl u' 

Hemorragias 
las t ierides ex-

Hemos expue.sto en nueatfoí! 

trabajos anteriores ei c o n c e p t o 

g e n e r a l de láü h e m o r r a g r i 

m o d o d e resolverla;; e n cuanto 

a l c a r í z a a nuestra p o s i b l e inter-

v e ; n c i r n populíir, d e n t r o d e las 

l e s i o n e s m i s r a a r , y n o s r e s t a c o ­

nocer el m o d o d e c o m p o r t a r n o s 

ante un casiO d e h e a i o ' . r a g i a p o r 

heridas externas en ias que la 

boquilla arterial rota no se puede 

encontrar en n i n g ú n punto de la 

mutilación, por h a b e r I TVTR.u'do 

profundamente en i o s t e j i d o ; ; , p o r 

lo informe de la lesiótí. o porla 

situación c a p e c i a ! de la herida, 

su extensión pequeña u o t r a s ra­

zones y aún así mismo, porque 

aun viéndola no la podemos al­

canzar o careciésemos de pinzas 

hemostativas; p o d r o m o s no obi-

tante .contrarrestar las pérdidas 

sanguíneas corno en el caso de 

Jas boquillas venosas rotas, por 

comprensión directa, con un de­

do bien desinfectado o sencilla 

mente mojado en t i n l u r . ! d e y o 

dp ;>i el c a s o urge, s o b r e e l s j t i o 

¡ofendo de la herida que sangra, 

y mejor aun por couipreíii'n de 

los troncos^arteriales correspon 

dientes a la arteria rota,valiendo 

nos de auxiliares elásticos tales 

como, tubos de goma de irrigado 

res u otros semejantes y en su 

defecto con nuestros dedos mis­

inos sobre los puntos y troncos 

de con'ipresión adecuados. Son 

esfo!' puntoü ! • ; o m p ; es.ión !ós 

siguientes: 

• i LABCRES 
siírfído e ¡ i 

Para ias heridas e n ¡a cabeza 

y c s suticiente la compre­

s i ó n d i i lugar lesiona­

do o ; amo i¡.-;;̂  orrágico. En las 

dei cuello es preciso comprimir 

fuertemente al lado oportuno y 

contra las vértebras, al mismo 

tiempo quo la lierida misma. 

Para lau del miembro superior 

a mitad del brazo hacia su parte 

ini-'.rna P Í lo efectuamo.'í con los 

dedos o.con uo tubo de goma si 

lo hacemos cucular. En las del 

miembro interior compresión del 

muslo por duhyjo de i,; ingle «y un 

poco por dentro d e la línea m e ­

dia de BU cara anterior, siendo 

como en el brazo buena forma 

de corapresión la ejercida con 

tubo fuerte de goma. Para estas 

dos últimas compresiones puede 

recurrirse también, si carecemos 

de tubos, a la aplicación de pa-

ñufílo ; tuerten, sobre bola de al­

godón en el punto de compresión 

del tronco arterial especificado,y 

atando a los extremos del pañue­

lo una llave o trocillo de palo o 

caña delgada, que haciénilole gi­

rar en sentido de sus extremos, 

a modo de torniquete, apretará 

fuertemente la masa de algodón 

contra el tronco arterial y sus-

pend;;rá !a hemorragia, dando 

tiempo cualquiera de estos pro­

cedimientos provisionales a la 

llegada del auxiliarfacultativo. 

Además en toda hemorragia 

precisa teño; en cuenta la posi­

ción del p c i ^ i i i e o dc! miembro 

lesionado qac -lebe serlo en sen­

tido opuesto al de la acción de 

la gravedad,menos en eltcaso de 

que aparezcan en el paciente des 

fallecimient'SÍS y desmayos, pues 

entonces, aunque la herida lo es­

té en la cabeza, debe buscarse 

el fácil riesgo sanguíneo cere­

bral; poniéndole en decHve con­

veniente y sin perjuicio de que 

por oportunas compresiones digi­

tales o de vendagija evitemos la 

p^irdidá o intervengamos activa­

mente en cualquier otra atención 

especial. 

Aleiandro SurAuiítana de Faz. 

HERMANOS CAÑIZARES 
Los establecimientos de los 

Hermanos Cañizares, están siendo 
desde ayer; especialmente, más 
que vi8itado^•, visitadísimcs. 

Desde la hora en que abren a la 
en que cierran, estas tiendas están 
totalmente llenas do compradores. 
A este paso, el saldo es un soplo. 

No e s malo qu'> e! comercio lor­
quino empiece a corooor al públi­
co, aunque a decir verdad, el no 
venta y ocho por ciento no loco-
nocen, aunque s e jacten de ollo.El 
piíblico va donde io llaman, aqui 
y en Pekin, y los hermanos Cañi­
zares, de vez en vez, hacen una 
Uarnadita y el público, natural­
mente, responde siempre. 

—Acude sin llamarlo;—piensan. 
Naturalmente- la gente no puede 
ir desnuda ni vivir sin comer; tie 
ne que cubrir sus necesidades y 
busca aquello que necesita. Pero 
¿so lo llama a eso oomorcio? ¿Se 
entiende ivú el comercio? ¿No hay 
otra a s p i r a c i ó n ? P u 6 s eso es lo mis 
mo que no tener ninguna y así va 
ello. 

Los hermanos Cañizares quieren 
que el público sepa donde se ven­
de barato y lo consiguen hacien -
dolo público y allá va la gente a 
comprar lo quo necesita y lo que 
no necesita, es decir, lo qne ve 
barato y en buenas condicioues y 
entiende que en otra le puede cos­
tar diez lo quo allí pueda adquirir 
por seis. Del rey abajo, a nadie le 
amarga un dulce, y a caza de gan­
gas, o que gangas considera, va 
todo el mundo,y convengamos en 
que haoen b i e n . 

Lo cierto es, que el aumento de 
ventas en casa de los hf rraanos 
Cañizaires, es tan importante oo­
mo visible y, por algo será. 

El comerciante moderno.no ne • 
cesita ya para nada la jorga insus­
tancial y palabrería huera para 
vondor, porqao el precio fljo ha 
hecho desaparecer enlodas partes 
—menos aquí—el chalaneo; el co­
merciante moderno lo que necesi­
ta es estudiar la vida, estudiar a 

•las gentes y estuliar el coniercio 
desde su verdadero punto de vis­
ta. 

Los hermanos Cañizare.s, em­
piezan a estudiar.., 

El hijo del expresidente del 

Consejo de Ministros, don José 

Sánchez Guerra, ha celebrado 

una interviú con don Artemio 

Precioso, publicada en «La No­

vela de Hoy», de la que toma­

mos io siguiente: 

.¿I IENE IDEAS POLÍTICAS 

- ^ unque he sido diputado a 

Cortes conservador,mis ideas po­

líticas, que nunca he manifesta­

do,priraero,porque a nadie le im­

portaban, y segundo,por respeto 

a mi padre,no son del todo con­

servadoras ni mucho menos mo­

nárquicas. Yo, en el fondo, tengo 

algo de socialista y mucho de 

republicano Ahora me siento ca­

da dia más republicano y cada 

v e z rae parece más absurda una 

monarquía hereditaria.Eso de te­

ner que ser rey por nacer hijo de 

rey me parece una cosa grote.sca 

y no me explico porqué razón, 

con el mismo derecho que tienen 

Otros para ocupar un trono, no 

he de ser yo el día de mailana 

ministro y presidente del Conse­

jo por el sólo hecho de que mi 

padre lo ha sido. 

Yo creo que dentro de unos 

años, en los paises bien organi­

zados, no habrá más reyes que 

los de la baraja. Una República 

moderada me parece la forma 

ideal de gobierno.» 

(De « E l l ^ e t ^ ^ d e ^ ^ I u r c i a ^ 

Ensayos pedagó» 
g i co anal í t icos ¡ 

Estoy por dejar la pluma uua 
vez escrito este título, porquo,hay 
que ver lo bien que suena: Ensa­
yos pedagógico-analiticos, ¿eh?. 
Yo creo que por ncuy bien quo sa­
liera este trabajo nunca tendiía ol 
encanto de esas tres palabras, 
unidas solamente por la cohesión 
innata en toda familia, bien oco-
modi/da, de palabras. (Pero quó 
párrafos, qué oraciones y quo ad 
jetivos más preciosos me saco. 
¡Oómo estoy todo!) Aunque es tan 
bonito, el título de este estudio 
quizás no tenga nada que ver con 
el trabajo que estás leyendo,y cou 
el trabí^jo oon que lo lees. ¿ A que 
no tieno nada quo vor? ¿Quó te 
apuestas lector? 

Pero dejemos esto y vamos ál 
avío- yo, preocupándome como 
siempre, de la educación do mis 
discípulos, he inventado un proce­
dimiento sensacional para, !i! \,< • 
que la enseñanzas'.; haco i 'g i ivua 

ble, in8truírlo8 ,eduoarlos ,8atui ar 

los de los sanos y santos precep­
tos morales, sin fatiga, sin anq'ü 
losamiento, sin oiubotadura o)" 
cho-taponera de su sistema cra­
neano. (¡Toma pá Burgos!) 

El procedimiento, nodísimo— 
oomo ya he dicho—consiste enla 
lectura y recitado de fábulas en 
verso. 

Ya estoy <>y nJ'» i ' li r 
avisado, i"- • i'̂ ' ! 
¿Pues y Lal 
raaniego? 
Yo,en legitima defensa lo pregun» 
to-.¿Qué culpa tengo yo de que|el 
fabulista francés, y nuestros don 
Tomás y D. FeUx M . " hayan naci­
do algunos años antes de 1.910 en 
que tuve a bien presentarme, en 
paños iavorosírailes, en esta bola 
que rueda? (Un consejo, querido 
lector- no hagas cuentas para sa­
ber la edad quo tengo, porque 
aunque las hagas, {no la vas a sa­
ber!) 

Ello ea que habiendo inventado 
y r u e s t o e r práctic» este nuevo 
procüdimiento, voy a publicar un 
libio de fábulas en verao para in 
calcar a los niños sanos pr cep 
tos morales, a modo da m u a j s 
que se desprenden dodizanaoso 
suavemente, como una f í n s o c u e n 

cia lógica y natural, [<oi ¡A: no 
inclinado doi, ir.-<[..- a 1 
apólogo. 

Antes de dar a la pubUcidad el li­
bro citado, quiero que mi» dignog 
compañeros profesionales conoz­
can algunas do ellas yfrancamonte 
me digan si tioaon o no va'or [ o 
dagógico; puesto qua olios, oou su 
autorizado criterio y larga vida 
profesional, son los únicos que 
pueden señalar con sertMio j . i c o 
los errores quo on estos apólof^os 
haya cometido su autor tan novel, 
y, por,lo mismo, de tanjpoca ex­
periencia corao el que Arma esta» 
cuartillas. 

Ahí van, como amostra, unas sa 
cadas al azar de entre las 509 quo 
forman el volumon citado, y (< n 
el número qu • , ; > 

.¿AIDSLSI£dau#*„, 

EL CABALLO Y LA PITILLERA 

Un caballo pastaba 
en la verdo ll^nn-a, 
y junto al. j a c 
su dueño q u . 
Este cuia teui:! u i 
con grandes ii . i i i , 

i y un bastón do madera 
de euoaliplo,de hay»,roble o pino. 

M O R A L E J A 

Tened esto pres- u'o 
y nunca ti ici-: pi • i 

¿3 

LA HIERB \ Y EL ASNO 

Un asno, iebuznando,cierto dia, 
casi siu darse cuenta de do 

(estaba, 
la hierba se comía 
y a fuerza do comer hi< r! a, 

( : • • 

LIU hierba qm > ^ 
y ol aauo en su oauuta, 


